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En el contexto del período preparatorio del Concilio Plenario de Venezuela, el Episcopado Nacional 

hizo pública, en la prensa del día domingo 3 de mayo de 1998, y mediante una profusa distribución de 

volantes, una invitación para que, tanto los católicos como las demás personas de buena voluntad, con-

testaran una sola pregunta, pero de alcance general: 

¿qué considera Ud. que debe ser tratado en el Concilio  
para renovar la vida y la misión de la Iglesia en Venezuela? 

En la motivación de la invitación, se recomendaba que las respuestas fuesen grupales, es decir, que expre-

saran planteamientos elaborados a partir de una discusión previa en grupos que funcionan como tales en el 

seno de la Iglesia. Hubo sugerencias prácticas en este sentido, inclusive antes de la convocatoria formal 

del Episcopado (Revista Sic, n° 602, marzo de 1998, pp. 78-80); circularon así mismo varias guías en ám-

bitos parroquiales.      

En el transcurso de los meses de agosto a octubre de 1998, fueron procesadas las 1433 respuestas que 

fueron recibidas a raíz de la invitación. Las respuestas fueron transcritas para su tratamiento computacio-

nal en tantos registros como hubiese asuntos mencionados en cada respuesta. Las 1433 respuestas presen-

tan cada una, en promedio, tres asuntos (sea, 4278 planteamientos, en total); muchas respuestas han sido 

elaboradas por grupos (de más de veinte personas, algunos). Se redactó la transcripción telegráfica de cada 

asunto, respetando el vocabulario de las respuestas, y distinguiendo, según fuera el caso, los señalamientos 

positivos y negativos, las proposiciones, los argumentos y otras consideraciones que hicieran los respon-

dientes. Las respuestas fueron identificadas con la referencia institucional y la localización geográfica 

correspondiente, siempre que fuera posible. Se conserva para la memoria y estudio posterior, tanto los 

originales de las respuestas en papel y en microfichas, como el registro computacional correspondiente. 



La pregunta no invitaba a desarrollar argumentos, sino tan sólo a señalar asuntos para su consideración 

en el Concilio. Llama la atención, sin embargo, el que más de cien respuestas presentan argumentos, saca-

dos de la Biblia, del Concilio Vaticano II, de las Conferencias de Puebla y Santo Domingo (no de Mede-

llín), y de encíclicas recientes; se citan también, aunque mucho menos, otros documentos eclesiales, como 

el Catecismo de la Iglesia Católica. Algunos argumentos se refieren a casos conocidos en las comunida-

des. 

 

Antes de dar cuenta del contenido de las respuestas, se presenta a continuación algunas consideracio-

nes relativas al alcance del resultado de la Consulta, de las que se desprenden criterios para la interpreta-

ción del mismo. Luego, se explicita la metodología que fue seguida para la elaboración de este informe. 

Finalmente, se exponen los resultados. 

 

El alcance de la Consulta y de sus resultados  

El volumen de respuesta a la Convocatoria puede parecer exiguo, de cara a la enumeración de las 

instancias eclesiales que figura en directorios institucionales. Por tanto, el que se haya recibido 1433 res-

puestas podrá considerarse como un éxito o un fracaso desde el punto de vista del “poder de convocatoria” 

o de la capacidad de movilización de la Iglesia, según las expectativas de cada cual. Las respuestas provie-

nen de más de dos mil personas (considerando las respuestas grupales), de muy diversa procedencia: se-

glares principalmente, obispos, clero diocesano y religioso, al igual que religiosas. Hay un número consi-

derable de respuestas grupales, y un menor número de respuestas individuales. De igual modo se recibie-

ron respuestas  de consejos instituidos y otras  instituciones internas de la Iglesia, de diferentes grupos de 

apostolado, organizaciones católicas que prestan servicios y de alumnos de colegios. Todos estos respon-

dientes residen en 180 ciudades y pueblos diferentes. La muy variada procedencia de las respuestas es, así, 

notable. 

Se identificaron 18 respuestas provenientes de los órganos centrales de la Iglesia (CEV, SPEV, CON-

VER, CRV, CONAS); de casi todas las circunscripciones eclesiásticas (30, más 20 arciprestazgos o zonas 

pastorales que responden como tales); de 244 parroquias y circunscripciones similares (menos del 25% de 

las que existen en el país); de 10 órdenes o congregaciones masculinas, 41 congregaciones femeninas y 2 

institutos seculares (aproximadamente el 30% de los institutos de vida consagrada); de 15 seminarios o 

institutos de formación religiosa; de 159 grupos de apostolado seglar o asociaciones de fieles; de 149 or-

ganizaciones de servicio, entre las cuales 107 planteles educacionales. Hay 474 respuestas individuales, 

entre las cuales se identifican 87 sacerdotes y 3 religiosas; las 384 personas restantes son probablemente 

seglares. Quedan, finalmente, 271 respuestas sin identificación. 



No hay lugar para hablar de representatividad estadística, sea de la población del país, de los católicos, 

de los cristianos practicantes o comprometidos, sea de otro “universo” que se pudiese delimitar y que, por 

demás, resulta imposible definir. En efecto, –en contra de lo requerido por la teoría del muestreo–, las res-

puestas no surgieron de un plan que diese a cada persona o grupo una probabilidad conocida de entrar en 

consideración. Esto significa que las respuestas no son representativas sino de sí mismas; y que, por tanto, 

no es pertinente proyectar sus proporciones como para estimar la frecuencia de diferentes opiniones en la 

población en general, en la población católica, o en una u otra instancia de la Iglesia. Así, por ejemplo, el 

que 205 respuestas expresen preocupación por la formación que se imparte en los seminarios (sea 14% de 

las respuestas), no permite concluir en que 14% de un universo cualquiera  tengan este mismo sentir. Esta 

advertencia sería más bien superflua, porque con la Consulta no se pretendió de ningún modo realizar un 

sondeo de opinión, sino recoger las sugerencias de quienes tuviesen a bien formularlas. 

Así, pues, la Consulta no ha recogido opiniones en forma sistemática, ni –como acaba de decirse– pre-

tendió hacerlo; hubiese sido este el propósito, lo correcto hubiese sido redactar preguntas específicas so-

bre una lista cerrada de determinados asuntos. Así, para retomar el ejemplo anterior, las 205 opiniones 

desfavorables sobre la formación en los seminarios, son de aquellas personas que tocaron el tema; esto no 

significa una proporción de 14 opiniones críticas por 86 opiniones favorables o indiferentes por cada 100 

respuestas, ya que no había pregunta sobre el particular que hiciese que cada cual se pronunciase.  

Estas consideraciones anteriores se refieren al alcance formal o a priori de la Consulta, por su diseño 

técnico; pueden complementarse ahora con otras, sacadas del contenido de las respuestas recibidas. El 

hecho es que aquellos grupos y personas que respondieron a la invitación de sus obispos, lo hicieron en 

tono de colaboración, como desde dentro de la Iglesia. Además, la pregunta –única, abierta y de alcance 

voluntariamente global– incitó al respondiente para que expresara su sentir sobre los temas de su elec-

ción. Aun cuando circularon algunos instructivos con una recomendación para que los grupos participa-

sen no sólo sus inquietudes, sino también sus satisfacciones, las respuestas expresan ante todo aquellos 

asuntos que son preocupantes. Se trata en efecto, en primer lugar, de cosas que duelen, por el mero hecho 

de expresarlas, bien como denuncia o pesar, bien como  sugerencia para mejorar una situación. En segun-

do lugar, el enunciado de las respuestas ofrece en ocasiones  los motivos de las preocupaciones (cómo o 

porqué duelen estas cosas). Así, la respuesta a la Consulta debe entenderse, ante todo como problematiza-

ción preocupante. 

Muchos respondientes no tratan sino pocos asuntos, pero muchos asuntos son bastante recurrentes. 

Cuando un asunto es muy recurrente, eso significa que se verifica en la diversidad de muchas instancias 

eclesiales. Es, así, legítimo concluir en que representa un sentir común. Más que legítimo, es necesario 

tomar este sentir como un llamado al pastor, dada la formulación de la pregunta originante (¿qué consi-

dera Ud. que debe ser tratado...?) y su contexto (pregunta formulada por el Episcopado, con miras al 



Concilio); y dado también el hecho que todos los respondientes hablan desde el “nosotros” del pueblo fiel, 

pues en efecto, aun cuando hay respondientes que se identifican a partir de una institución que no tiene 

referencia católica, estos se expresan como feligreses. 

Sin embargo, para formular el sentir común, es decir, captar lo que quiere decir, es preciso conectar 

entre sí las respuestas (que son todas parciales). Cuando, en un asunto, las preocupaciones o sus motivos 

presentan suficiente homogeneidad o compatibilidad, o más aún, cuando pueden entenderse a manera de 

indicios convergentes, la dirección hacia la que estos apuntan puede guiar una articulación discursiva del 

sentir común. Se trata, desde luego, de acometer una tarea hermenéutica delicada, pero indispensable 

porque responde a las razones por las cuales se ha efectuado la Consulta. A manera de síntesis introduc-

toria se presentará un ensayo hermenéutico de la respuesta a la Consulta, tomada globalmente y desde un 

punto de vista de semántica social. Quedará aún pendiente una tarea ulterior, a cargo del propio desem-

peño conciliar, como es la de asumir esta hermenéutica social en una hermenéutica eclesial o teológica. 

 

Metodología  

El presente es un resumen general del resultado de la Consulta. Para elaborar este resumen, fue preciso 

obtener una lista automática de las palabras (más de dos mil) que fueron utilizadas en la transcripción de 

las respuestas, respetando el vocabulario de los respondientes. Gracias a este listado se conoció la fre-

cuencia de aparición de dichas palabras en el corpus de la totalidad de las respuestas.  

Posteriormente, las palabras fueron agrupadas por tópico como, por ejemplo, “cler-”, por “clero, cléri-

go, clerical(ismo)”; y otro tópico como “sacerdo-”, por “sacerdote, sacerdocio, sacerdotal”. Cada tópico 

dio lugar a una lectura de todas las respuestas que lo mencionan, para observar y registrar los otros tópi-

cos con los cuales se halla vinculado o se encuentra asociado. Esta operación permitió componer tópicos 

más generales; por ejemplo, se conformó un tópico general “condición socioeconómica del clero”, a par-

tir de “salario, cobro, sustento...”, asociado tanto a “cler-”, como a “sacerdo-”. Cuatro personas efectua-

ron este trabajo sobre todo el corpus, coincidiendo en la conformación de muchos tópicos idénticos, y 

aportándose mutuas correcciones, hasta obtener el resultado que se enseña a continuación. Los tópicos que 

fueron 150 inicialmente, se redujeron finalmente a los 90 que se listan en anexo. 

Como es de suponer, los tópicos (preocupaciones y motivos, para retomar consideraciones del aparte 

anterior) se cruzan entre sí. Este es el interés del análisis semántico. Varios tópicos se combinan para pre-

sentar una configuración significativa, como indicios que desde diferentes ángulos apuntan en una misma 

dirección. Algunos de estos primeros tópicos se combinan con otros nuevos, para constituir otra configu-

ración. Un mismo tópico tiene un peso (el número de veces que ha sido mencionado por los respondien-

tes), pero su peso es proporcionalmente diferente según las configuraciones en las que aparece. Las confi-



guraciones principales no han suscitado diferencias entre los investigadores, de tal manera que pueden 

presentarse en este informe, como “seguras”. Se podrá proseguir el trabajo para considerar detalles ulte-

riores, naturalmente, pero los resultados que se proporcionan aquí reflejan ciertamente las dimensiones 

principales de la problematización del sentir común que se desprende de la Consulta. Vale recalcar que el 

análisis es semántico, es decir, que muestra la manera cómo los respondientes, tomados como conjunto, 

enfocan los problemas; las cifras que se dan, se refieren a menciones temáticas (pesos), y son significati-

vas dentro de las configuraciones a las que pertenecen. 

 

Síntesis interpretativa  

Como se ha anunciado, se esboza aquí un ensayo de hermenéutica social a manera de síntesis del resul-

tado de la Consulta. Los datos parecen suficientemente homogéneos en los planteamientos, tópicos y te-

mas, y estos compatibles entre sí, como para permitir una articulación coherente. Los datos incompatibles 

entre sí se refieren sólo a la ambivalencia de los medios de comunicación social (síntesis que son de anti-

valores, y sin embargo apetecibles para difundir el Evangelio o la catequesis) y a planteamientos franca-

mente marginales (como aconsejar algunos que el clero vista sotana o clergyman, y aconsejar otros que 

vistan de civil). La articulación argumentativa procura recalcar una línea con significado y sentido a través 

del conjunto de los temas manejados. La redacción está en primera persona para recalcar el tono de 

interpelación inherente al conjunto, y utiliza en ocasiones expresiones textuales de los respondientes. 

Los respondientes, somos miembros de la Iglesia; cuando hablamos de ella, decimos “noso-

tros”; somos sus “dolientes”. Somos testigos, portadores del Evangelio de Jesucristo en este país 

que está lleno de valores incompatibles con nuestra fe (muestra de ello son los medios de comu-

nicación social). Debemos denunciar las injusticias, rescatar la dignidad humana y demostrar 

nuestra opción por los pobres; debemos evangelizar, salir de los templos y parroquias; debemos 

hacernos presentes, activamente, en la problemática realidad de nuestros hermanos. 

Pero no sabemos cómo evangelizar. Los evangélicos saben cómo hacerlo, y tienen éxito. Noso-

tros necesitamos formación, para nosotros mismos y para evangelizar a otros. Nuestro mensaje 

es confuso e inseguro, porque no conocemos con propiedad su contenido. Los que están puestos 

para formarnos deben ser ellos mismos formados de nuevo; su formación es deficiente en lo in-

telectual, en lo espiritual, en lo pastoral; no están de acuerdo entre sí, sobre lo que nos exigen ni 

sobre lo que quieren; muchos improvisan o son apáticos, algunos causan escándalo (casados, 

talvez serían dignos). Si la pastoral no es concertada, ¿cómo podrá ser eficaz? La Iglesia depen-

de del Estado, y hay clero (incluidos obispos) que se muestra complaciente con los políticos. En 

estas condiciones ¿cómo sabremos convencer?  



Internamente, los seglares, aun cuando necesitados de formación, pensamos que servimos para 

más que meros ejecutantes. Queremos participar, en todo. Queremos formación, mucha forma-

ción; animación dentro de una pastoral coherente, de conjunto. Queremos pastores; obispos, 

sacerdotes, religiosas íntegros e integrados en fraternidad pastoral; queremos un clero que nos 

sepa predicar con seriedad, preocupado por el crecimiento de la fe; cercano, que nos visite y en-

tienda. Más bien parece que no le importamos, propenso como se ve demasiado a condenar 

(¿porqué no pueden –no podemos– comulgar los que no se han casado por la Iglesia o los vuel-

tos a casar, que forman sin embargo buenas parejas desde hace años?). 

Este parece ser un argumento cónsono con el conjunto de las respuestas, una línea a la que se integra la 

mayor parte de las preocupaciones (las páginas siguientes presentan el resumen de las mismas). Es un dis-

curso, como de un grupo que se siente débil o en desventaja para tener impacto en un mundo que no espe-

ra de él  soluciones, ni mensaje. Es el discurso de un grupo más bien deprimido o frustrado; quisiera ser 

activo y eficaz, dar testimonio y aliento al país, pero no tiene de sí una conciencia orgullosa, sino algo 

avergonzada.  

Si bien ha sido posible discernir respuestas provenientes del clero y de religiosas, estas no representan 

sino 17% del volumen total; por demás, sólo en el contenido de pocos temas, estas respuestas se distin-

guen del contenido de las respuestas de los laicos. La respuesta a la Consulta tiene, desde luego, una mo-

tivación netamente laical, como se desprende del contenido de los planteamientos. Podrá observarse que, 

de hecho, surgen principalmente de laicos comprometidos; cuestionan el liderazgo de muchos sacerdotes 

pero, sin descalificar por ello la Iglesia, se muestran dolientes de la misma; piden para sí formación y par-

ticipación; asisten a misa y desean tener en ella un papel más activo; recomiendan considerar una “reli-

giosidad popular” que les estaría ajena; notan que los “fieles comunes” se confunden ante los nuevos mo-

vimientos religiosos. La respuesta a la Consulta proviene, así, de personas que ciertamente desean que el 

Concilio enderece situaciones y fije rumbos. Prácticamente, no se registran planteamientos “de avanza-

da”, filosófico-teológicos, ni novedosos; acaso, personas que los hubiese podido someter a la considera-

ción, se abstuvieron. Para resumir, se trata de la expresión del sentir general de una feligresía cercana al 

clero, no “ideologizada”, preocupada pero con esperanza por una Iglesia mejor. 

 

Los planteamientos,  por área temática 

Como se dijo anteriormente, las respuestas fueron 1433 y provienen de más de 2 mil personas. No es 

posible precisar el número de estas personas porque muchas respuestas grupales no mencionan el número 

de sus participantes. Las 1433 respuestas dieron lugar a 4278 planteamientos. Estos planteamientos fue-



ron hechos por los respondientes, utilizando los 90 tópicos que se enumeran en la lista en anexo de este 

informe.  

Estos tópicos fueron mencionados cada uno varias veces; el tópico que se repitió más a menudo fue 

mencionado 345 veces; el que menos, 2 veces (la lista en anexo ordena los tópicos por frecuencia, de ma-

yor a menor).  El total de menciones de un tópico cualquiera alcanza 6044. Se cubre el 25% de las men-

ciones con los primeros 5 tópicos; con otros 9 más, se cubre la mitad del total de las menciones. El núme-

ro de veces que un tópico ha sido utilizado por los respondientes, es el “peso” de este tópico.  

Los tópicos fueron agrupados acorde con su significado, para formar áreas temáticas; resultaron 24 

áreas que comprenden, cada una, tópicos todos diferentes, aunque determinado tópico puede aparecer en 

dos o más áreas. A su vez, las áreas se juntan para constituir configuraciones; se constituyeron 9 configu-

raciones (identificadas aquí con una letra mayúscula), que ordenan la totalidad de los planteamientos he-

chos al Concilio, como a continuación. 

 
La Iglesia ante los problemas del país 

  A La pastoral, en general 
  B Los problemas del país 

Biblia, Evangelización y catequesis, Liturgia 

  C La Biblia 
  D La evangelización 
  E La catequesis y la educación religiosa 
  F La liturgia 

Clero y laicos 

  G Los laicos 
  H El clero 
   J La integración 
 
 

Las áreas temáticas se identifican con una cifra dentro de cada configuración. Las configuraciones to-

man en cuenta un total de 7111 menciones de tópicos (porque hay tópicos que entran en más de un área y, 

desde luego, también en más de una configuración). Es precisamente el interés de las configuraciones, el 

de combinarse entre sí para dar cuenta de los significados, mediante la repetición de tópicos en diferentes 

áreas. Para mantener a la vista las grandes proporciones en los planteamientos que suscitó la Consulta, se 

indica en las descripciones que siguen, –hacia la derecha– lo que representa cada configuración en el total 

de las 6044 menciones de los tópicos (el conjunto de las configuraciones alcanza así 117%, por la relación 

de 7111 a 6044). Se indica así mismo –hacia la izquierda– lo que representa cada área dentro de las confi-

guraciones de las que forman parte (allí, el total en cada configuración es 100%). 



Si bien las 9 configuraciones que se ha enumerado (llamémoslas “principales”) cubren la totalidad de 

los planteamientos, quedan otras dos configuraciones que podrían llamarse “transversales”, por cuanto 

cruzan la mayor parte de las configuraciones principales, y representan una proporción importante de las 

menciones de los tópicos. Son estas: 

1. Unificar, reformar o establecer criterios   (1062 menciones, sea 18% del total). Se trata de: 

a) criterios y directrices para la pastoral y la Iglesia en general [los tópicos 12, 30, 53, 65 que consti-

tuyen el área A2], como también en relación con la catequesis, la liturgia, el ecumenismo y la reli-

giosidad popular [33, 44, 45, 58, 69 que se consideran en las áreas D2, D3, E2, F1 y F3]; este con-

junto abarca 457 menciones;  

b) criterios relativos al clero [las áreas de la configuración H]: sobre su selección y formación [8, 62, 

72, 75], sobre su remuneración [31, 83], sobre la consideración del celibato como opción [37]; este 

conjunto abarca 377 menciones; 

c) criterios relativos a los divorciados y concubinos [28, 35, 85], sobre el control de la natalidad y la 

eutanasia [71, 90]; son tópicos que se encuentran en el área B2 y abarcan 145 menciones.  

2. Formación  pastoral, bíblica, litúrgica, catequística para los miembros de lo que podría llamarse el 

núcleo eclesial: clero (obispos, presbíteros, diáconos), seminaristas, religiosos y laicos comprometidos. 

Comprende 912 menciones, sea 15% del total, en las configuraciones y áreas: A3, C, E3, F2, G2, H3, J2 

[son los tópicos 5, 8, 18, 20, 21, 24, 43, 47, 61, 66]. La formación de que se trata es distinta de la 

catequesis o educación religiosa destinada al pueblo en general, de cuya necesidad se habla en 331 

menciones (5% del total) del área E1 [tópicos 13, 29, 33, 48, 87].   

La configuración principal que es común en “criterios” y “formación” es: H3 que se refiere a la forma-

ción del clero, y allí el tópico clave (con 206 menciones) es el que se refiere a revisar la calidad y el nivel 

de la formación en los seminarios [tópico 8 en la lista en anexo]. 

 

Otros tópicos que interesa señalar se refieren a las 431 menciones de los medios de comunicación so-

cial que se reparten casi por igual en: la condena de los mismos por ejemplificar la crisis moral;  y la con-

veniencia de utilizarlos para la evangelización.  

 

 

 

 



Descripción de las configuraciones principales que resumen los planteamientos al Concilio 
[entre corchetes, el número de identificación de los tópicos en la lista anexa] 

 
Área  Total 

Item %  Núm % 
      
   La Iglesia ante los problemas del país 2923 (48)
      

A   La pastoral en general 982 (16)
      
 1 (43) Que haya una presencia activa de la Iglesia en la problemática realidad del 

país [4]; que demuestre la Opción por los Pobres [19], defienda los Derechos 
Humanos y denuncie las injusticias [36, 73]. 

419  

      
   Pero ante eso, se observa una debilidad pastoral de la Iglesia:   

 2 (23) Preocupa la improvisación y desorganización de la pastoral [30]; se precisa 
una reorganización de la Iglesia [53]. Deben unificarse criterios pastorales, 
procurar una pastoral de conjunto [12]; los obispos deben ofrecer directrices 
en este sentido [65] 

285  

      
 3 (28) Tanto el clero como los laicos necesitan formación pastoral [47], especial-

mente los laicos [5]. 
278  

      
      

B   Los problemas del país 1941 (32)
      
 1 (30) Ante todo, la crisis moral: pérdida general de los valores [1] y, por supuesto, 

de los valores espirituales [51]. Los medios de comunicación social son el 
ejemplo patente de la crisis moral, generadores de antivalores [14]; la Iglesia 
debe  denunciarlos y protestar [17].  

595  

      
 2 (30) La familia, en particular, necesita que se la rescate [9]. Preocupan el concubi-

nato, el adulterio, el divorcio [63]. Importa por eso propulsar una pastoral fa- 
miliar [11] y crear una pastoral para divorciados y concubinos [35], a los que, 
por cierto, debiera permitírseles comulgar [28] y, cuando fuere el caso, agili-
zar los trámites relativos a la nulidad del matrimonio [85]. 

573  

      
   La procreación plantea a su vez un problema; preocupan la paternidad irres-

ponsable [76], la maternidad adolescente y el aborto [67]. La Iglesia debería 
precisar una postura positiva sobre el control de la natalidad  [71], como tam- 
bién pronunciarse sobre la eutanasia [90]. 

  

      
 3 (40) Los demás y muchos problemas del país en cuya solución la Iglesia debería 

contribuir son: la crisis socioeconómica, política, educativa [16, 79, 46]. La 
Iglesia debe prestar más atención a los ancianos, los enfermos, los niños y jó-
venes, en particular los niños abandonados, las poblaciones indígenas, los pre-
sos, y elaborar pastorales específicas al respecto [6, 10, 38, 54, 56, 68, 77, 84]. 
La Iglesia debe combatir el narcotráfico, la drogadicción, el alcoholismo y la 
prostitución [40, 88] 

773  



 
Área  Total 

Item %  Núm % 
      
   Biblia, Evangelización y catequesis, Liturgia 2177 (36)
      

C   La Biblia 361 (6) 
      
   La evangelización, y toda la pastoral, deben centrarse en la Biblia; es necesa-

ria la formación bíblica, tanto en los seminaristas y el clero (lo recalcan más 
los laicos), como especialmente en los laicos (lo dicen ellos mismos, pero lo 
recalcan proporcionalmente más los sacerdotes y religiosas) [5, 18, 64, 89] 

361  

      
      

D   La evangelización 743 (12)
      
 1 (80) Es preciso evangelizar. Deben rescatarse los valores espirituales [51]. La e-

vangelización debe ser permanente [2], motivadora y eficaz [57]; “hay que 
evangelizar fuera de la casa parroquial”. Aprovechar los medios de comuni-
cación social en la evangelización [7]; los sacerdotes y religiosas recomien-
dan proporcionalmente más la utilización de estos medios que los laicos. 

591  

      
 2 (7) Con todo (lo recalcan sobre todo los laicos), hay que pensar y profundizar en 

el tema de la religiosidad popular y considerar el culto a las imágenes [44]. 
Vale aprender de las sectas la atención que prestan a problemas cotidianos de 
la gente, los cuales la Iglesia descuida [86]. Los fieles se confunden ante los 
diferentes movimientos religiosos [87]. 

53  

      
 3 (13) Si bien hace falta contrarrestar la proliferación de las sectas [32], también de-

be promoverse el ecumenismo y el respeto a otras religiones [39]. 
99  

      
      

E   La Catequesis y la educación religiosa 534 (9) 
      
 1 (74) La catequesis debe ser vivencial y llevar a la perseverancia de los niños; las 

religiosas lo señalan proporcionalmente más [25]: los laicos insisten más en 
que se imparta catequesis en los planteles educacionales de todos los niveles, 
que se propulse el programa ERE [13, 33]; el clero apunta más hacia campa-
ñas de catequesis familiar y para adultos [29, 48]. Se nota que los fieles se 
confunden ante los nuevos movimientos religiosos [87].  

399  

      
 2 (6) Deben unificarse criterios para la catequesis [58]; el clero y las religiosas lo 

solicitan más que los laicos. 
30  

      
 3 (20) Todos recalcan la necesidad de una formación seria, profunda e integral de los 

catequistas [20], como también la necesidad de una formación cristiana y 
responsable de los docentes en general [66]. 

105  



 
Área  Total 

Item %  Núm % 
      

F   Liturgia 545 (9) 
      
 1 (33) Debe fomentarse la oración en general y en la familia [70]. En la Liturgia, 

cuidar la compenetración y el respeto, como también el decoro [78]. Procurar 
una Liturgia vivencial, encarnada en la realidad, con lenguaje sencillo [27]; 
que los laicos (y laicas) tengan en ella participación consciente y activa [23] 

179  

      
 2 (38) La formación litúrgica es necesaria tanto para el clero como para los laicos 

[43]; falta una formación constante sobre los sacramentos [24]. 
208  

      
   Los laicos principalmente se quejan de homilías largas e improvisadas, de re-

gaños y comentarios políticos desde el púlpito [34]. Las homilías deben ense-
ñar y fomentar la fe y los sacramentos [49]. 

  

      
 3 (29) Procúrese la inculturación de la Liturgia, la recepción de elementos autócto-

nos [69]. Unifíquense criterios para la celebración y programación del culto, 
como también en la preparación pautada para la recepción de los sacramen-
tos; algunos consideran que dicha preparación es insuficiente [45]. Considére-
se permitírseles comulgar a los divorciados y concubinos [28]. 

158  

      
   Los siguientes son temas exclusivos de los laicos. Debe evitarse la monetiza-

ción de los sacramentos; la colaboración por los gastos del culto, que vaya 
acorde con la capacidad económica de los fieles [81, 83]. Desagradan el sa-
cramentalismo y la burocratización de los sacramentos [80]. 

  

 
      
      
      
      
   Clero y laicos 2011 (33)
      

G   Los laicos 784 (13)
      
 1 (46) Se desea mayor participación, compromiso y protagonismo de los laicos en 

todo [3], también en la Liturgia en general y la misa [23] 
358  

      
 2 (54) Los laicos necesitan formación bíblica y pastoral [5, 89], formación sobre los 

sacramentos [24]; y formación específica cuando son catequistas [20] o do-
centes [66] 

426  

      



 
Área  Total 

Item %  Núm % 
      

H   El clero 818 (13)
      
 1 (35) Sobre la vivencia de la vocación y la vida de los sacerdotes. Hay preocupa-

ción por la coherencia entre la fe y la vida de los sacerdotes, su compromiso 
con la vocación de servicio y el testimonio evangelizador, el sentido del de-
ber y el decoro litúrgico; se espera del sacerdote atención espiritual, contacto 
con los feligreses, promoción de grupos de apostolado, enseñanza de la fe [15, 
78].  
Hay clero que muestra intereses económicos y complacencias con los políti-
cos, inclusive seminaristas que buscan poder y prestigio [74]. Desagrada la 
monetización de los sacramentos [81]. Preocupan problemas de conducta de 
sacerdotes: alcoholismo, droga, homosexualidad, desobediencia [60]. Que el 
celibato sea opcional para el clero [37]. 
Los obispos deberían atender más a su clero, intervenir a tiempo; ofrecerle a- 
compañamiento, incentivar la fraternidad sacerdotal [55, 59]  

283  

      
 2 (8) Selección de los candidatos al sacerdocio. No hay clero suficiente y debería 

considerarse la deserción de sacerdotes [62]. Debe fortalecerse la pastoral vo- 
cacional [82], pero revisar los criterios de ingreso y selección de los semina- 
ristas [72]. También deberían seleccionarse más cuidadosamente a los obispos 
[75]. 

68  

      
 3 (39) Debe revisarse la calidad y el nivel de la formación en los seminarios [8], y 

crear escuelas para la formación de diáconos [61]. Los sacerdotes  y los obis-
pos deben actualizarse en formación permanente [21]. 

317  

      
 4 (18) Situación económica del clero. Hay diferencias económicas en el clero, lujo, 

ostentación, mercantilismo [42]. Debe velarse por la estabilidad económica de 
los sacerdotes, que no estén solos para enfrentar las necesidades materiales y 
espirituales que se les presentan; debiera crearse un sistema de remuneración 
del clero –sueldos– y un dispositivo de seguridad social con asistencia y 
jubilación para los sacerdotes ancianos [31]. La Iglesia debería estar econó-
micamente independiente del Estado [41]. La colaboración de los fieles para el 
culto debiera ir acorde con la capacidad económica de los mismos [83]. 

150  

      
      

J   La integración de los miembros de la Iglesia 409 (7) 
      
 1 (58) Debe promoverse una mayor integración entre el clero, las religiosas y los lai-

cos [22]. Pero se nota, y desagrada, el clericalismo y el rechazo a los laicos 
por parte de sacerdotes [26], autoritarismo [50], burocratismo [80]; hay obis-
pos distantes, amantes de protocolos y lujo [52] 

236  

      
 2 (42) Al igual que los laicos, el clero necesita formación bíblica, pastoral y litúrgica 

[18, 43, 47] 
173  

 



Anexo: Lista de los 90 tópicos mencionados en los 4278 planteamientos  
recogidos en las 1433 respuestas a la Consulta 

(mayo-octubre de 1998) 
Número de menciones (a) Iden- 

tifica
dor 

Tópicos 
Áreas  
temá-
ticas total laicos clero religio

sas 
1 Preocupación ante la pérdida de los valores morales B1 345 310 20 15 
2 Necesidad de una evangelización permanente D1 308 252 41 15 
3 Mayor participación, compromiso y protagonismo de los laicos G1 278 212 38 28 
4 Que haya presencia activa de la Iglesia en las realidades del país A1 266 215 32 19 
5 Promover en los laicos, la formación bíblica y pastoral A3,C,G2 239 182 32 25 
6 Fortalecer la pastoral social en múltiples sectores B3 224 200 17 7 
7 Aprovechar los medios de comunicación social en la evangelización D1 217 155 45 17 
8 Revisar la calidad y el nivel de la formación en los seminarios H3 206 141 40 25 
9 Rescatar la unidad, los valores y principios morales de la familia B2 201 185 9 7 

10 Fortalecer la pastoral juvenil, universitaria, y pastoral de la infancia B3 194 174 13 7 
11 Fortalecer la pastoral familiar B2 169 141 16 12 
12 Unificar criterios de pastoral; pastoral de conjunto A2 167 108 37 22 
13 Impartir catecismo en escuelas, liceos y universidades E1 164 151 8 5 
14 Los medios de comunicación social son generadores de antivalores B1 114 103 4 7 
15 Preocupación por el compromiso del clero con su vocación H1 108 84 17 7 
16 Que la Iglesia busque soluciones para enfrentar la crisis económica B3 108 88 8 12 
17 Que la Iglesia denuncie los antivalores en los medios de com. social B1 100 94 - 6 
18 Necesidad de formación bíblica en seminarios, clero y laicos C,J2 93 83 6 4 
19 Que la Iglesia cumpla con la Opción por los Pobres A1 88 77 7 4 
20 Se precisa una formación seria, profunda e integral de catequistas E3,G2 85 65 10 10 
21 Se precisa actualización y formación permanente en clero y obispos H3 83 47 24 12 
22 Promover una integración mayor entre clero, religiosas y laicos J1 83 70 6 7 
23 Promover la participación activa de los laicos en la liturgia (y misa) F1,G1 80 71 7 2 
24 Se precisa una formación constante sobre los sacramentos F2,G2 78 78 - - 
25 Que la catequesis sea vivencial, que lleve a la perseverancia E1 72 53 9 10 
26 Contra el clericalismo y el rechazo a los laicos por parte del clero J1 70 56 10 4 
27 Que la liturgia sea viviencial, encarnada en la realidad F1 68 56 6 6 
28 Permitir la comunión a divorciados y concubinos B2,F3 67 61 4 2 
29 Realizar campañas de catequesis para adultos E1 66 47 13 6 
30 Preocupación por la improvisación y desorganización pastoral A2 61 50 4 7 
31 Crear un sistema de remuneración y seguridad social para el clero H4 56 30 22 4 
32 Contrarrestar la proliferación de sectas D3 55 49 5 1 
33 Difundir la Educación Religiosa Escolar (ERE) E1 54 45 5 4 
34 Contra las homilías largas e improvisadas, los regaños en homilías F2 53 51 - 2 
35 Crear una pastoral para divorciados y concubinos B2 52 42 2 8 
36 Defender los Derechos Humanos y denunciar las injusticias A1 49 41 3 5 
37 Que el celibato sea opcional para el clero H1 48 42 4 2 
38 Prestar mayor atención a los niños abandonados B3 47 46 1 - 
39 Promover el ecumenismo y el respeto a otras religiones D3 44 39 - 5 
40 Combatir el narcotráfico, la drogadicción y el alcoholismo B3 43 43 - - 
41 Que la Iglesia tenga independencia económica H4 42 29 9 4 
42 Hay diferencias económicas en el clero, lujo y mercantilismo H4 42 35 4 3 
43 Se precisa formación litúrgica en el clero y los laicos F2,J2 41 32 6 3 
44 Profundizar en el tema de la religiosidad popular y culto a imágenes D2 40 39 - 1 
45 Unificar criterios en la celebración del culto y los sacramentos F3 40 35 1 4 

       
 
 

      

 



Número de menciones (a) Iden- 
tifica 
dor 

Tópicos 
Áreas 
temá- 
ticas total laicos clero religio

sas 
46 Mejorar el sistema educativo nacional B3 39 38 1 - 
47 Se precisa formación pastoral en el clero y los laicos A3,J2 39 25 8 6 
48 Realizar campañas de catequesis familiar E1 37 30 5 2 
49 Centrar las homilías en temas de fe y sacramentos F2 36 31 2 3 
50 Revisar el autoritarismo en el clero, las decisiones verticales J1 36 29 4 3 
51 Rescatar los valores espirituales B1,D1 36 33 3 - 
52 Desagrada  protocolo y lujo de obispos, distancia para con el pueblo J1 35 33 1 1 
53 Revisar la organización de la Iglesia A2 34 30 3 1 
54 Mejorar el sistema carcelario B3 31 26 4 1 
55 Incentivar la fraternidad sacerdotal H1 31 20 8 3 
56 Fortalecer la pastoral de la salud B3 30 28 1 1 
57 Implementar métodos eficaces y motivadores en la evangelización D1 30 30 - - 
58 Unificar criterios en la catequesis E2 30 22 5 3 
59 Que los obispos acompañen y atiendan más al clero  H1 29 22 5 2 
60 Preocupan alcoholismo, droga, homosexualidad, desacato en  clero H1 28 23 3 2 
61 Crear escuelas para la formación de diáconos H3 28 17 8 3 
62 Revisar las causas de la deserción del clero, insuficiencia de clero H2 26 24 1 1 
63 Preocupa el problema del divorcio, el concubinato y el adulterio B2 25 23 1 1 
64 La evangelización y la pastoral deben centrarse en el Evangelio C 25 25 - - 
65 Los obispos deben ofrecer directrices para impulsar la pastoral A2 23 16 6 1 
66 Promover una formación cristiana y responsable en los docentes E3,G2 20 19 - 1 
67 Preocupa el problema del embarazo adolescente y del aborto B2 19 18 1 - 
68 Prestar mayor atención a los ancianos B3 19 15 3 1 
69 Procurar la inculturación de la liturgia, incorporar elementos autóct F3 18 15 2 1 
70 Fomentar la oración, en general y en la familia F1 18 18 - - 
71 Considerar una postura ante el control de la natalidad B2 17 15 2 - 
72 Revisar los criterios de selección y formación de los seminaristas H2 17 13 2 2 
73 La Iglesia debe denunciar las injusticias sociales A1 16 12 1 3 
74 En contra de intereses personales, económicos, políticos en el clero H1 15 9 1 5 
75 Seleccionar más cuidadosamente a los obispos H2 14 7 6 1 
76 Preocupa el problema social de la paternidad irresponsable B2 14 14 - - 
77 Prestar mayor atención a las poblaciones indígenas B3 14 9 4 1 
78 Pidiendo respeto a la liturgia, decoro en el vestir de clero y fieles FI,H1 13 12 1 - 
79 Enfrentar la crisis política B3 12 11 1 - 
80 En contra del sacramentalismo y su burocratización F3,J1 12 12 - - 
81 Evitar la monetización de los sacramentos F3,H1 11 11 - - 
82 Fortalecer la pastoral vocacional H2 11 9 - 2 
83 Cobrar por actos de culto según capacidad económica de los fieles F3,H4 10 10 - - 
84 Buscar soluciones a la crisis hospitalaria B3 7 7 - - 
85 Simplificar los trámites de nulidad del matrimonio B2 7 7 - - 
86 Las sectas atienden problemas cotidianos que la Iglesia descuida  D2 7 7 - - 
87 Los fieles se confunden ante los nuevos movimientos religiosos D2 6 6 - - 
88 Atacar el problema de la prostitución B3 5 5 - - 
89 Se observa en los laicos el desconocimiento de la Biblia C,G2 4 3 1 - 
90 Considerar una postura sobre la eutanasia B2 2 1 - 1 

 Total   6044 4997 639 408 

(a)  La distinción de laicos, clero y religiosas en la frecuencia de las menciones, es sólo indicativa de una posible 
tendencia; en efecto, muchas respuestas no llevaban una identificación que permitiese una discriminación 
exacta. 

 


